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SECCION EDITORIAL.
Madrid 21 de Febrero de 1884.

LOS ECOS DE NUESTRO CONGRESO.

. Agradablemente sorprendidos nos vi¬
mos el 14 del presente al recibir la inte¬
resante Revista titulada La Veterinaria,
que empezó á publicarse el 1.° de Enero
de este año en Santiago de Cuba.

Alli, en aquel país que tanta sangre
ha costado á la madre España, alientan
corazones nobilísimos, amantes del pro¬
greso de la ciencia; allí una juventud
entusiasta, formando poderoso contraste
con el rutinarismo caduco de algunas
tristes figuras de nuestra ciencia, en lu¬
gar de ponerse, como los indios, debajo
del carro del dios para que los aplaste,
vuelcan la estàtua corrompida y misera¬
ble del atraso, y perfuman con la noble¬
za de sus ambiciones el altar de la sabi¬
duría y del adelanto, en nombre de su
ciencia y para gloria de esa patria que
dió á Colon carabelas para conquistar
un Nuevo Mundo, á pesar de la encona¬
da oposición de los sàbios de Salamanca.

No se conquistaron las grandes ideas
políticas, ni sociales, ni científicas, con
el concurso de la vejez endiosada por
solo el privilegio de los años, ni bajo la
férula de un escolasticismo ridículo; ni
se discutieron las verdades con silogis¬
mos pesados y tan inútiles como los eter¬
nos disertadores de aquellas épocas, elas que no se discutía su pensamiaí^,0^j sino la habilidad de los coñtrinowajes,
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su facilidad en la expresión, ó ^su atrevi¬
miento. Fué aquel tiempo el del oscu¬
rantismo jen Jas jeieç,ci^', y ¡aun en la po¬
lítica, aunqUjC fuerjji ei de la fè y
del valof, ti^njpp ^en qus lució Jiodo lo
grande que se siente y se oscureció todo
lo grande que se piensa.
Otro giro bien distinto, otra evolución

digna de estudio surgió á principios del
siglo actual; parecía que la ciencia rebo¬
saba en los calabozos en que la encerra¬
ra la preocupación y el fanatismo, no el
religioso, sino el de la maldad y la igno¬
rancia, porque ya llevaba muchos siglos
de mártir y habia visto á Galileo despre¬
ciado y perseguido, al ilustre genovès
vilipendiado, á Abelardo escarnecido, á
Juana de Arco y Servet quemados, á
nuestra gloriosa Isabel I presa de la
murmuración de una nobleza embebida
en sus problemáticos derechos, y á Cer¬
vantes muriendo de hambre en una

boardilla de la Córte.
La política, el derecho, la literatura,

las ciencias en general, rompieron sus
odiosas cadenas, y mientras, por espacio
de siglos el mundo se entretuvo en vanas
fórmulas y la astrologia era un juguete
ó un terror, y el derecho un misterio, y
la medicina un exorcismo, y las mate¬
máticas un arte de comerciantes y usu¬
reros, en pocos dias de gloria para la
humanidad, se convirtió la Astrologia en
ciencia, verdades asombrosas, llenando
de suave placer los corazones y el dere¬
cho en un elemento de justicia, expli¬
cado á la faz del mundo en las Universi¬
dades; la medicina en una ciencia filo¬
sófica y práctica, y las matemáticas en
la resolución del cálculo, en la mani¬
festación más breve y precisa -de las
ideas positivas. Lo mismo aconteció con
la veterinaria; pero más nueva, menos
desarrollada que las otras ciencias, sus
hermanas, llegó á la meta de sus sufri¬
mientos antes de haberlos apurado, sin ¡
conseguir la aureola del mártir, sin que !

.se reconociera su utilidad indisputable;
fundáronse entonces aquellas Escuelas
primitiva^, y como de común acuerdo
se les4ió un carácter tan secundario,
que pecaba en humilde, bien al revés de
otras naciones, que más acostumbradas
á medir la importancia de los conoci¬
mientos científicos, nos dejaron bien
pronto atrás en la perfección de la en¬
señanza como en la consideración del
profesor; díganlo Francia con sus admi¬
rables reglamentos y sus leyes veteri¬
narias, y Maestrich, Buda-Pest y Turin
y Rusia la de los veterinarios militares
más esclarecidos; y finalmente, dígalo
Europa entera, que debe á su predi¬
lección y afecto á nuestra ciencia los
elementos más poderosos de la salud, de
las naciones que la constituyen.

Y no se crea que al dejar correr la
pluma hoy con el entusiasmo que lo
hacemos, pensamos achacar á las ideas
religiosas, ni á la severa forma de los
gobiernos antiguos, los atrasos que solo
han nacido de la maldad de esos hom¬
bres que, lo mismo entonces que ahora,
han especulado con la ignorancia, por¬
que supusieron con razón que en ella se
contienen las más duras cadenas para
sustentar la esclavitud dç los hombres.
Así, igualmente en el catolicismo que en
la detestable reforma de Lutero; lo mis¬
mo en la autocrática Rusia que en la li¬
beral Helvecia, la lucha del error contra
la sabiduría ha subsistido candente é
implacable, no dependiendo de tal ó cual
principio filosófico, sino del egoísmo y
de la maldad, que muchas veces se ha
envuelto en el manto purísimo de las
verdades religiosas, como otras se ha es¬
condido tras los pliegues de la bandera
de la libertad, para arrojar el lazo y
apresar á los pueblos incautos, que cre¬
yeron en las galas del pavo real, que
ocultaban al grajo asqueroso y envane¬
cido.

Siempre la juventud, sintiendo en el
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fondo del alma la idea de lo grande y de
lo noble, como una intuición natural, ha
sido la primera en iniciar los grandes
movimientos científicos y sociales. A
ella, que nada le arredra; ella, que se
siente fuerte y vigorosa, no ha temido,
no ha vacilado en prestar su poderoso
auxilio al sáhio y al trabajador, con el
nobilísimo afan de apropiarse sus ideas y
con la esperanza de perfeccionarlas.

Así vemos que en tanto La Veterina¬
ria Española sigue su guerra contra
toda innovación, fundando toda su dicha
en impedir el movimiento progresivo de
la clase, cubriéndose con la máscara de
un juicio maduro y de una argumenta¬
ción capciosa, dos jóvenes, terceros pro¬
fesores militares, desde las regiones más
apartadas, pero soñando siempre con el
bien de su ciencia, dan á luz La Veteri¬
naria, y escriben en su primer número
los siguientes párrafos;

«Muy gratas son para nosotros las
últimas noticias recibidas de la penín¬
sula por los periódicos tanto profesiona¬
les como políticos, y no dudamos que
han de serlo también para , todos nues¬
tros lectores que amen el progreso de las
ciencias y más aun el de la Veterinaria,
que tanto lo necesita.

Trátase de elevar ésta á la categoría
de Facultad. Veterinarios, albéitares,
estudiantes, todos, en fin, han pedido á
una sola voz se exija el grado de Bachi¬
ller para ingresar en la carrera de Vete¬
rinaria; han comprendido lo indispensa¬
bles que son estos estudios para el cono¬
cimiento de la ciencia Veterinaria, que
tan altas como íntimas relaciones guar¬
da con el mayor número de los conoci¬
mientos del saber humano; han conocido
que el hombre, aun auxiliado por los es¬
tudios que el bachillerato exije, al pa¬
sar por las. aulas de las ciencias médi¬
cas siempre se dejan un algo incom¬
prensible; han comprendido que el que
desposeído de estos estudios tan indis¬
pensables, entra en el conocimiento de
hechos de tan grande importancia como
los de cualquier punto de la medicina,
no puede menos que salir con una revo¬
lución de ideas que necesita de algun

tiempo y estudio práctico para poder ex¬
plicárselas.

No tenemos en este momento pala¬
bras con que poder explicar lo grande
del proyecto que tratan de realizar á una
sola voz nuestros compañeros de la pe¬
nínsula; pero no dejaremos de indicar
que delante de este proyecto se destacan
desfiguras: D. Rafael Espejo y D.Juan
Tellez; á estas dos eminencias se debe la
reunion de un Congreso Veterinario, al
que han asistido veterinarios y comisio¬
nes de todos los puntos más principales
de la península, y en el que se acordó
hacer una exposición al Gobierno, mani¬
festándole la necesidad y deseos de la
indicada reforma en nuestra carrera.

La Veterinaria siente no haber goza¬
do de vida en los momentos oportunos;
pero aunque tarde, no por eso ha de ser
menos defensora de una idea que hace
suya, enviando un testimonio de adhe¬
sion á los organizadores de los trabajos
que con tan levantado propósito se están
llevando á feliz resultado.»

«Si reflexionamos un poco nada más
sobre los caractères que distinguen álas
razas latinas, veremos que uno de ellos,
quizás el más significativo, es el de no
•estar de común acuerdo aun en aquellos
casos más generales y de igual beneficio
para todos; siempre ha de haber un des¬
contento.

Decimos esto, porque sabemos que el
proyecto antes mencionado, y que ha
sido una manifestación de toda la clase,
decimos mal, de la mayoría de la clase
veterinaria, no deja de tener sus enemi¬
gos; enemigos que no nos permiten com¬
prender el fin que pueda guiarles al tra¬
bajar en contra de un adelanto de la
carrera que profesan, cuyos beneficios
pudieran tocar en el momento de quedar
establecida en la forma que se pide nues¬
tra carrera.

Pero indudablemente, somos de raza
latina y esto es bastante para que no po¬
damos llegar á un común pensamiento,
siempre que se trata de alguna buena
obra.

Nos figuramos, solamente por este
hecho, con cuántas dificultades habrán
tenido que luchar los iniciadores del
Congreso Veterinario; pero hombres de
ciencia como D. Juan Tellez y D. Rafael
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Espejo no cejan ante estas contrarieda¬
des, que bien poco significan ante la
grandeza de la obra.»

Bien claro se vé por los renglones que
anteceden, que el hálito ponzoñoso del
egoísmo no ha llegado á esos corazones,
y que el amor à la patria corre en ellos
pareja con el elevado sentimiento de la
idea del saber, dos cosas que cuando
animan á un hombre, forman de él una
gloria para su país y un ser dichoso por
la ventura de haber cumplido fielmente
con sus deberes.

Los profesores Novillo y Gonzalo, en
La Veterinaria (hora es de decir sus

nombres), han respondido al eco solem¬
ne de nuestro Congreso Nacional Vete¬
rinario; eco que, atravesando sobre las
saladas espumas del Atlántico, ha entra¬
do por las playas de Cuba como una voz
vencedora y como un ' acento de amor y
de regeneración para una clase deshere¬
dada.

Gloria á esa Asamblea cien veces

memorable, y que los desdichados que
aún intentan oponerse á sus acuerdos,
sientan en su alma el cruel remordi¬
miento de una mala acción, no contra
su país, pues nada le suponen sus inúti¬
les esfuerzos, sino contra ellos mismos,
que al fin son miembros, aunque enfer¬
mos, del gran cuerpo de la Veterinaria
española.

No quieran esos hombres, mal halla¬
dos con sus propios sentimientos, que se
les desprecie y se les censure, empleando
como argumento sus propias palabras;
y mientras el prestigio social sube de
punto en la Veterinaria, ellos vayan ba¬
jando al abismo del olvido, porque hoy
ya el progreso científico corre con una
velocidad y con una fuerza tan grande,
que no es posible detenerlo, ni al egoís¬
mo, ni á la maldad, ni aun á todos los
perversos juntos de la tierra. Así lo acre¬
dita la historia de todos los admirables
hechos de este siglo, que se complace en

estimar las ideas sanas y útiles, y en
estenderlas por todo el mundo, como hn
pasado en estos dias, al llegar puros, vi¬
brantes, irresistibles, hasta los países
más lejanos, los inmortales ecos de nue.s-
tro Congreso Nacional.

El 16 del corriente celebró sesión or -

dinaria en el local y hora de costumbre
la Sociedad científica Los Escolares ve -

terin arios.
El tema fué el siguiente: El sistema

nervioso considerado anatómica, fisioló
gica y patológicamente.

Presidió en ausencia del Sr. Tellez,
cuya grave enfermedad tanto nos preo¬
cupa, el Vice-presidente Sr. D. Juan de
Dios Pizarro, ilustrado jóven y distin¬
guido profesor veterinario, que tantas
simpatías cuenta en toda la clase.

Abierta la sesión, el Sr. Perez Alva¬
rez, uno de los más inteligentes sócios
que honran por su talento y profundos
estudios á esta Academia, comenzó una
bella disertación, desarrollando el tema
propuesto con singularmaestría. Admi¬
rable como anatómico, siguió como fisió¬
logo una senda en la que probaba sus
conocimientos, pero que á nuestro jui¬
cio, por el giro de un materialismo algo
anticuado, no correspondia al resto de su
discurso. En tanto que las ciencias ex¬
perimentales adelantan, más claro se
vé por los hombres eminentes de nuestro
siglo, lo incompleto y absurdo de los sis¬
temas materialistas; el mismo Mr. Pas¬
teur, que ha escudriñado mejor que otro
alguno fibra por fibra los más complica¬
dos organismos, nos dá el ejemplo de un
espiritualista convencido. La perfecta
descripción del aparato nervioso bajo el
concepto anatómico, no ha llevado al se¬
ñor Perez Alvarez á sentar un principio
racional acerca de sus funciones, porque
tal vez, aunque no fué muy explícito,
creia que elmovimiento, la acción, en u na
palabra, la vida, nace solo de la perfecta
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armonía de las partes, tomando aquí lo
accesorio por lo principal: armonía per¬
fecta existe entre los componentes de un
cronómetro, y sin embargo, la fuerza que
le pone en movimiento es la prestada
por la mano que le dió la cuerda; armo¬
nía hay entre los émbolos, las palancas
y las ruedas de una locomotora, pero ese
precioso producto déla industria, necesi¬
ta del exterior para moverse, el calórico
almacenado en la hulla y la fuerza es-

pansiva de los gases. No encuentra el
distinguido alumno el alma, y emite en
son de burla la trasnochada idea de que
habita en la glàndula pineal; y nosotros
preguntaríamos al Sr. Perez en qué mo¬
lécula de su cuerpo se encuentra alma¬
cenada la gravedad, que ciertamente no
es materia. Si las causas se conocen por
sus efectos, y sí el efecto ha de ser de
igual naturaleza que la causa, el jóven
disertante se manifiesta en abierta con¬

tradicción con sus mismos actos; áun
para negar la existencia del alma ha te¬
nido que hacer verdaderas abstraccio¬
nes, ha estado produciendo séres inma¬
teriales al verter sus ideas, y sin embar¬
go, cree que estas han nacido de las evo¬
luciones de un^iparato puramente mate¬
rial, cuyos productos debieran revestir
contrarias condiciones que el elemento
productor. No, el sistema nervioso bajo
el aspecto de las funciones de relación,
es solo el medio trasmisor entre el espí¬
ritu que piensa y el cuerpo que le obe¬
dece, entre la fuerza fundamental y las
distintas partes de la máquina es la pa¬
lanca reguladora del admirable maqui¬
nista del mecanismo humano.
El St. Ibañez, más elocuente y fácil

que en las pasadas sesiones, toma la pa-
kbra para estudiar la idea de la inteli¬
gencia, cuya función se reduce (dice) á
sostener y tra.smítir la vida. El digno
vocal de la Junta directiva de la Socie¬
dad, ha padecido un error, no ya hijo de
sus ideas materialistas, sino tal vez efec¬

to de la misma improvisación. El señor
Ibañez, al disertar esa noche, puso en
juego su inteligencia para hacer, algo
más que llevar á cabo los vulgares fines
que le señala. No pensó seguramente
Newton en comer ni en amar al descu¬
brir su célebre binomio, y desde el már¬
tir predicando en el suplicio, hasta el
héroe sacrificándose por la patria, desde
la idea de la ciencia hasta los purísimos
afectos de la caridad, todo en el mundo
acredita un número de fines intelectua¬
les infinitos, y á veces tan poderosos que
absorben y hasta oscurecen los dos que
nos señala el simpático alumno.

Es más; ni áun en los animales es
admisible semejante pensamiento. El ca¬
ballo ansioso por entrar en la batalla, el
perro fiel que no abandona el cadáver de
sil amo y muere' de hambre y de triste¬
za, el toro que en medio de la lidia cono¬
ce y sigue á su vaquero, el mono que se
deja matar en defensa de su prole, veri¬
fican actos tan distintos á sostener sus

fuerzas y aumentar sus especies, que ha-
cen imposible admitir la restringida es¬
fera señalada á la inteligencia y al ins¬
tinto por el Sr. Ibañez.

Parecidas inflecciones hizo el Sr. Bel¬
monte manifestando un criterio maduro

y recto, impropio de sus cortos años, y
siendo justamente aplaudido.
El Secretario, Sr. Castellanos, tan

elocuente como siempre, con esa facili¬
dad que le caracteriza, emitió con cortas
frases su parecer, terminando por decir
que donde hay cerebro hay inteligen¬
cia; y por último, el Sr. García Santos,
no tan afortunado como en la sesión del

9, aclara algunos términos de la discu¬
sión. Los Sres. Belmonte é Ibañez, rec¬
tifican, y el Sr. Presidente levanta la se¬
sión á las diez en punto.

No podemos comprender en qué con¬
sista la tendencia al materialismo que
hemos notado la última noche entre los

apreciables sócios Los Escolares veteri-
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narios. Hace mucho tiempo que viene
observándose la triste moda de que los
hombres dedicados á la ciencia hagan
gala de materialistas; mas esto, que por
fortuna vá desapareciendo, es efecto solo
de una vanidad inconcebible junto con
el hecho de poseer únicamente la media
weríátflí que es la peor de las mentiras.
Mientras el hombre sabe más, mientras
quelos maravillosos misterios de la cien¬
cia se van desarrollando ante su vista
como un panorama majestuoso, máscer-
ca se vé el espíritu, más claras se estu¬
dian esas fuerzas que presiden á ías evo¬
luciones materiales.

Veremos el giro que toma la discu'
sion en la sesión inmediata, que con la
más viva curiosidad esperamos.

CARTA INTERESANTE.

Sr. Director de la Gaceta Médico-Vete¬
rinaria .

Muy señor mió y de mi considera¬
ción: Hora es ya de que todos los profe¬
sores de Veterinaria tomemos una parte
activa en defensa de nuestro Congreso
Veterinario y dejemos sentir nuestra
débil voz en alabanzas al mismo; de
consiguiente, á vosotros me dirijo, ilus¬
tres oradores del Congreso nacional Ve¬
terinario; vosotros que, por medio de
vuestros desvelos y sacrificios, habéis
podido conseguir formar una asamblea,
y por medio de ella habéis sancionado
y aprobado por unanimidad el que sea
un hecho el titulo de Bachiller para el
ingreso en ios estudios de nuestra carre¬
ra. El que suscribe, lleno de entusiasmo,
no puede menos que dar la enhorabuena
y colmar de felicitaciones desde el ilus¬
tre señor Presidente de la Junta Direc¬
tiva hasta el señor Secretario, y desde el
ilustre señor Presidente de la Academia
médico-veterinaria hasta el señor Secre¬
tario de la misma, así como también á

los señores representantes de provincias
que vinieron presurosos á emitir su voto
en defensa de que se realizara la organi¬
zación, celebración y cumplimiento de
los acuerdos tomados por ese Congreso.

Viendo el que suscribe tanto entu¬
siasmo en los trabajos tomados por esa di¬
rección y completa aprobación de ellos,
suplica que se incluya su nombre en la
lista de adhesiones y también en la de
suscriciou para atender á los gastos de
organización y celebración de ese Con¬
greso, para cuyo objeto manda tres pe¬
setas.

Continuad, señores defensores de la
clase, por el camino que habéis trazado;
no desistáis por nada ni por nadie de
vuestra empresa; no se diga jamás que
por esos L. F. G., por los Isasmendis ni
por otros que, juntos con ellos forman
pareja, habéis desistido de vuestra em¬
presa; no, jamás. Vosotros habéis escu¬
chado la voz del sábio, que dice: Dá á
la ciencia lo que se merece y no le quites
lo que le corresponde; y ellos, guiados
por la maledicencia, han dicho: No de¬
mos á la ciencia lo que se merece y qui¬
témosle lo que le corresponde. ¡Ay, in¬
gratos! Vuestras obras son falsas, pronto
se hundirán, y vuestras palabras no en¬
contrarán eco.

Dejemos á los apóstatas.
Adelante, señores del Congreso: la

obra que ha de formar el grande edificio
está empezada; es preciso continuarla
hasta llegar á su fin, para que despues
podáis izar un estandarte con el escudo
de la ciencia y letras de oro que digan:
«El grado de Bachiller como preliminar
páralos estudios de la ciencia ya es un
hecho.» Entonces prorumpiremos todos
con gritos de alegria, diciendo: «Viva el
Congreso nacional Veterinario y viva la
ciencia veterinaria española.»

Señor Director: si algo de este desali¬
ñado escrito merece ver la luz pública
en las columnas de la Gaceta, désele la
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debida publicidad, y le quedará suma¬
mente agradecido éste su más atento se¬
guro servidor Q. B. S. M.,

Jaime Lorán.
Mora la Nueva 11 Febrero de 1884.

CUENTA SALDADA.

Por la administraciou de este perió¬
dico, se ha remitido á D. Faustino Santa
Maria las 178 pesetas á que ascienden
los donativos hechos por los profesores
con motivo de la suscricion abierta á
su favor en las columnas de esta Gaceta.

Esta ocasión nos proporciona el pla¬
cer de aumentar con un ejemplo termi¬
nante las razones que hemos sentado
acerca de la importancia de los socorros
mútuos en nuestra clase.

El Sr. Santa Maria, albéitar honradí¬
simo y activo de Cobos de Serrato, vió
un dia con inmensa amargura arder su
humilde casa, única propiedad que de-
bia á sus trabajos de 30 años y á los su¬
dores de una vida consagrada á la cien¬
cia y al cumplimiento de sus deberes;
ante tan espantosa desgracia, este perió¬
dico inició una suscricion que ha produ¬
cido la cantidad arriba mencionada, no
ciertamente la precisa para devolver a^
Sr. Santa María su posición de otro
tiempo; pero lo bastante á facilitarle al¬
gunos recursos, y sobre todo á levantar
su ánimo decaido por aquella catástrofe
inesperada. Hoy el digno albéitar cuen¬
ta con algunos recursos, y poco á poco
válevantando su vivienda sin que nuble
su alma la desesperación que lo agobia¬
ba en aquellos momentos de luto, en ios
que se veia aquel anciano cuando las lla¬
mas consumían todossus escasos bienes.

Sirva este hecho de saludable ense¬
ñanza para los que han querido insultar
á nuestra leal iniciativa en la fundación
de la Sociedad de socorros mútuos, y
anime á nuestros comprofesores que tam¬

bién como el Sr. Santa María pueden
sentir la desgracia y tener la dicha de
ser favorecidos por sus hermanos.

INTERESANTE COMUNICADO.

(Conclusion.)

«El Sr. Alcalde de Reus, en oficio de
fecha 18del actual, me dicelo que sigue:
«En contestación al oficio que se ha ser¬
vido V. dirigirme, referente á las medi¬
das adoptadas con motivo del oficio en

que me daba V. conocimiento de la apa¬
rición de un perro hidrófobo, tengo el
honor de manifestarle que, tan pronto
como se recibió en esta Alcaldía la men¬

cionada comunicación, se dieron á todos
los individuos que componen las rondas
municipales de esta ciudad, las órdenes
necesarias para que ejercieran la más
esquisita vigilancia, á fin de que si el
mencionado animal se presentaba en
este Distrito procediesen á su extermi¬
nio. No se tuvo conocimiento alguno de
que en él se hubiese dejado ver, ni que
haya mordido á personas ni animales de
este término municipal. Lo digoáV. á
los fines que le sean convenientes. Dios
guarde á V. muchos años. Reus 18 de
Diciembre de 1883.—El Alcalde, Serafin
Serra.— Sr. Alcalde constitucional de
Riudoms.»—Lo que participo á V. para
su conocimiento. Dios guarde áV. mu¬
chos años. Ruidoms 20 de Diciembre de
1883. —El Alcalde accidental, José Corts.
— Sr. D. Federico Alcubilla Revascall,
de esta vecindad.»

«El Sr. Alcalde de Cambrils, en oficio
de fecha 19 del actual, me dice lo que
sigue: «En cumplimiento á su comuni¬
cación, sin fecha, recibida en el dia de
ayer, en la que me hace traslado de la
del Sr. Inspector de carnes de esa villa,
tengo el gusto de manifestarle que, tan
pronto como se supo lo oeurrido en esa

y Viñols con un perro que se suponía
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atacado de hidrofobia, ordené al señor
Inspector de carnes de esta la más es-

quisita vigilancia en el cumplimiento
de su deber, tanto en el matadero pú¬
blico, como en la tablajería; llamé in¬
mediatamente á los pastores todos de
esta localidad y les manifesté lo ocurrido
á un pastor y rebaño del vecino pueblo
de Viñols, tratando de que evitaran el
cambio de reses, é intimidándoles á este
objeto; publiqué un bando recordando la
Obligación, por otro vigente, que tienen
estos vecinos de cuidar que vayan ho¬
zados los perros que vagan por las calles
y plazas, y por último, por los depen¬
dientes de este Municipio fueron muer¬
tos todos los que se tuvo el menor indi¬
cio de que babian sido mordidos 6 revol¬
cados por el perro hidrófobo. Lo que
participo á V. para su conocimiento y
demás efectos. Dios guarde á V. mu¬
chos años. Cambrils 19 de Diciembre
de 1883.—Benito Ferré.—Sr. Alcalde,
etcétera.»—Lo que participo á V. para
su conocimiento. Dios guarde á V. mu¬
chos años. Riudoms 20 de Diciembre de
1883.—El. Alcalde accidental, José Corts.
—Sr. D. Federico Alcubilla, etc.»

«Alcaldía constitucional de Viñols.—
Hay el sello de la Alcaldía que dice:
«Pueblo de Viñols y Arcbs.»—Vista su
comunicación de fecha 13 del actual, re¬
ferente á las medidas tomadas por esta
Alcaldía, á petición del Sr, Inspector de
carnes de esa villa, debomanifestarle que
en sesión de fecha 12 de Noviembre últi¬
mo el Ayuntamiento de mi presidencia y
Comisión de la Junta de Sanidad acor¬

daron prevenir á los dueños de los per¬
ros, tanto los mordidos como el que infi¬
rió las mordeduras, que les diesen muer¬
te ó pusieran á disposición de esta auto¬
ridad local, verificando inmediatamente
lo primero: asimismo se acordó prevenir
al Sr. Gasagualda se abstuviera de abas¬
tecer carnes del ganado que tiene en este
pueblo bajo la custodia del pastor Magin

Miralles, tanto en este como fuera de él,
sin saber antes la resolution de la supe¬
rioridad, á la que se notificó lo ocurrido.
—Lo que le traslado para su conocimien¬
to , satisfacción y demás efectos. Dios
guarde á V. muchos años. Viñols 28 de
Diciembre de 1883. —El Alcalde, José
Bareñys.—Sr. Alcalde de Riudoms.—Lo
que, etc., etc.»

«Alcaldía constitucional de (el sello)
Villa de las Borjas del Campo.—^En con¬
testación al oficio que se sirvió V. diri¬
girme en fecha 13 del actual, referente
á las medidas adoptadas con motivo de la
aparición de un perro hidrófobo, tengo
el honor de manifestarle que tan pronto
como se recibió en esta Alcaldía la men¬

cionada comunicación, se dieron á todos
los dependientes de mi autoridad las ór¬
denes necesarias para que ejercieran la
más exquisita vigilancia á fin de si el re¬
ferido animal se presentaba en este dis¬
trito municipal, procediesen á su exter¬
minio.—Y en su consecuencia résultó no

tener conocimiento alguno de la apari¬
ción del mencionado animal en este dis¬
trito municipal.—Lo que comunico á us¬
ted á los fines que le sean convenientes.
Dios guarde á V. muchos años. Borjas
del Campo 29 de Diciembre de 1883.—
El Alcalde, Baltasar Subietas.—Sr. Al¬
calde constitucional de Riudoms.—Lo
que traslado, etc., etc.»

Sr. Director: He abusado de su pa¬
ciencia, lo comprendo, con un escrito in¬
terminable é insustancial.

Yo bien quisiera corresponder á sus
deseos, V. lo sabe, con trabajos á la altu¬
ra de su Revista; no puedo ni sé hacer
más; pero tengo buen deseo, y éste po¬
drá suplir la vulgaridad de mis concep¬
tos. He procurado ser fiel intérprete de
los hechos referidos, y satisfacer la «cu¬
riosidad» que mi comunicado ha podido
producir. Es muy probable que alguna
idea no satisfaga, por interpretar mal la
cuestión de Derecho; si es asi, pronto es-
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toy á rectificar, porque para instruirme
estudio, escribo y discuto. De modo que
aguardo el fallo, con la tranquilidad, si
no del justo, la que disfrutan quienes se
aprpximan tanto cuanto alcanzan á la
perfección. Para acercarme más y más á
ella, pido á Dios conserve al Espejo de
los veterinarios muchos años.

Para terminar la presente, pido á us¬
ted, Sr. Director, que me consienta diri¬
gir al Ayuntamiento de esta villa la si¬
guiente manifestación particular:

«Magnífico señor:
En nombre de los veterinarios mis

hermanos, os doy gracias por haberos
dignado acudir al más humilde entre
ellos.

Felicito á vuestra magnificencia por
la actividad.desplegada, hoy como siem¬
pre, en pró de la higiene pública y por
el deseo de administrar justicia en todos
los asuntos de vuestra competencia, se¬
gún teneis demostrado.

Continuad por el espinoso camino que
habéis emprendido, que Dios premiará
vuestros desvelos y abnegación.

Gracias también á las Corporaciones
municipales de Reus, Cambrils, Viñolsy
Borjas del Campo, por haber contribuido
solícitamente á esclarecer los hechos,
atendiendo y .contestando diligentemen¬
te vuestras comunicaciones, suplicán¬
doos lo manifestéis asi á dichas Corpora¬
ciones en mi nombre y en el de la clase
veterinaria.»

No olvide, amigo D. Rafael, el afecto
con que le distingue su comprofesor

Federico Alcubilla.
Riudoms 10 de Enero de 1884.»

«
* *

Antes de que esta Redacción conteste
á las preguntas que le dirige su erudito
y noble amigo el Sr. Alcubilla, permí¬
tanos que en nombre de nuestro querido
Director, le demos las más expresivas
gracias por las lisonjeras frases con que

se expresa; y aun ha de permitirnos el
que manifestemos públicamente la in¬
mensa satisfacción que llena nuestras al¬
mas al ver en la honrada clase á que per¬
tenecemos , hombres tan distinguidos,
espíritus tan rectos y cristianos y formas
tan bellas y mesuradas como las de este
eminente profesor.

Si siguiéramos los impulsos de nues¬
tra modestia, jamás nos atreveríamos á
contestar, porque sabemos que el veteri¬
nario de Riudoms conoce las respuestas
mejor aun que podríamos dárselas; pero
como respondiendo hacemos un bien á
nuestros abonados sin pretender enseñar
al Sr. Alcubilla, vamos á decir sobre sus
preguntas lo que sabemos, concretamen¬
te, para no hacer demasiado largo, este
artículo, cuyo interés desaparece desde
el momento en que tomamos parte en él.

La primera pregunta que nos hace
el Sr. Alcubilla, es la siguiente:
Pregunta. Porque un perro atravie¬

se una población mordiendo á cinco ó
seis animales de su especie, dirigiéndose
luego á otra y haga lo mismo, ¿podemos
diagnosticar que está atacado de hidro-
fóbia? Para diagnosticar la existencia de
este padecimiento ¿son necesarios más
datos, ó bien basta el consignado?
Contestación. No creemos muy di¬

fícil responder á estas dos preguntas que
en esencia son una sola.

Recorriendo las obras de Mres. Rey-
nal, Hurtrel d'Arbobal, Bouley, Sanson,
Yonatt, Tardieu y otros sábios que han
descrito con admirable exactitud la ra¬

bia, nos encontramos con un cuadro de
síntomas tan variados, con un número
de escepciones tan considerables, que
solo, como dice el segundo de los autores
citados, por medio de la observación
larga del contagio y de la muerte natu¬
ral , puede conocerse con certeza esta
afección tan espantosa; tanto más, cuan¬
to que el exámen necroscópico no dá nin¬
guna y á lo más escasísimas noticias,
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más para confundir que para explicar la
verdad que se persigue.

Por otra parte, existen muchas afec¬
ciones de carácter nabiforme como to¬
das las gástricas, especialmente cuando
proceden de la detención en el estómago
en los carnívoros, de sustancias estrañas,
tales como pedazos de madera, marañas
de pelos, etc. Entonces el estado de estos
animales secunda tan perfectamente el
de la rabia, que es imposible un diag¬
nóstico exacto; de aquí deducimos que
para que un profesor pueda asegurar la
existencia de esa afección, necesita un
cúmulo de datos y observaciones infini¬
tamente más completas que la insigni¬
ficante circunstancia expresada en la
pregunta del Sr. Alcubilla.
Pregunta. ¿Podemos mandar sacri¬

ficar á un animal cualquiera porque ba¬
ya sido mordido por otro carnívoro?
Contestación. A nuestro j uicio, el pro¬

fesor veterinario no debe en semejante
caso hacer más que aconsejar se démuer-
ai animal sospechoso; mas esto solo cuan¬
do sus reiterados ataques, el terror que
produzca ó el temor de encontrarse con
él de un modo inadvertido, bagan impo¬
sible su captura. Siempre que se pueda
habrá el veterinario de poner toda su in¬
fluencia en evitar la muerte del animal
sospechoso, pues su vida y curación se¬
rá la mejor garantía en unos casos>
mientras que la declaración y conoci¬
miento de su estado rabioso, dará lugar
á enérgicas medidas, que sin estas cir¬
cunstancias , unas veces son inútiles,
otras crueles y siempre dictadas por la
preocupación más que por la razón fria
y el sano criterio.

Son innumerables los casos de muer¬
te entre personas mordidas por perros,
al parecer rabiosos, sin que realmente
sea la hidrofobia sino el terror lo que
las condujo á la tumba, y esta afección
mental era incurable, porque el perro
habla sido sacrificado.

Pregunta. ¿Tienen los dueños de ani¬
males mordidos- derecho á recurrir con¬
tra la autoridad que ordena, y ésta con¬
tra el profesor que aconseja?
Contestación. Siendo dé carácter gu¬

bernativo el decretar y llevar á cabo la
muerte ó enserramiento de los anima¬
les que puedan comprometer la vida de
los particulares ó la salud pública, sus
disposiciones deben ser acatadas, y si
esas disposiciones fueron oconsejadas
por un profesor, la autoridad, solo en el
caso de manifiesta mala fé, será cuando
habrá de exigirle responsabilidad.
Pregunta. ¿Falta el profesor, en con¬

ciencia, á las leyes divinas y humanas
si propone reglas que eviten toda infrac¬
ción, poniendo á salvo con ellas los sa¬

grados intereses de la salud pública?
Contestación. La anterior pregunta

está esplícitamente contestada, y sobre
ella solo se nos ocurre alabar como me¬

rece la recta y cristiana manera de pen¬
sar de nuestro distinguido compañero,
cuyos laudables escrúpulos solo prue¬
ban la pureza y honradez de sus nobilí¬
simos deseos, la exactitud en el cumpli¬
miento de sus obligaciones, y su afanoso
desvelo por ajustar sus actos á la moral
más pura.

La natural curiosidad de nuestros
comprofesores, queda satisfecha, y noso¬
tros llenos de grata complacencia al ha¬
ber insertado en esta humilde Revista el
bellísimo artículo del Sr. Alcubilla.

*
« %

Hé aquí la comunicación dirigida
por D. Manuel Casaguarda, ganadero de
Reus, al Sr. Alcalde de Viñols;

«En cumplimiento al oficio que se
sirvió dirigirme con fecha 13 del actual,
debo manifestarle que los carneros que
se suponen fueron mordidos por un per¬
ro atacado de hidrofobia, han sido sepa¬
rados del rebaño, pudiendo asegurar á
usted que no se sacrificará ninguno de
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dichos carneros, los cuales han sido tras¬
ladados á un sitio destinado al efecto
para ser debidamente vigilados. Lo que
tengo el honor de poner en su conoci¬
miento.—Dios guarde á V. S. muchos
años.—Reus 16 de Noviembre de 1883.
—Manuel Casagmlda.—^v. Alcalde de
Viñols.»

SECCION CIENTÍFICA.

UN CASO DE RABIA
EN LA ESPECIE BOVINA.

Por Mr. Cau, veterinario en Saleich
(Haute-Garonne).

El 8 de Setiembre de 1881 fui man¬
dado llamar por uno de mis clientes para
visitar una vaca que parecía atacada de
una violenta irritación intestinal. En
presencia del animal supe que provenia
de Saint-Girons, y observé que tenia
próximamente seis años y que se encon¬
traba hacia tres meses en el periodo de
la gestación. A mi llegada, la vaca pre¬
sentaba todas las apariencias de la más
completa salud y completa calma, co¬
miendo y bebiendo, como los demás ru¬
miantes del establo; mas de pronto abre
sus miembros, encorva la columna ver¬

tebral, eleva la cola, y se dispone, entre
violentos esfuerzos, á la defecación. Estos
e.sfuerzos, que se siguieron repitiendo
con frecuencia^ eran tenesmos muy in¬
tensos, que concluyeron por determinar
la salida del recto. En ios cortos periodos
de calma la vaca verifica la rumiación
como en estado normal. Aprovecho uno
de estos instantes para sacarla del esta¬
blo y observo que la marcha es vacilante,
que el animal dobl-a sus corvejones, y al
fin se deja caer. Ordenoentonces que se le
aguijonee fuertemente para hacerla le¬
vantar, y noto al efectuarlo que el hocico
está cubierto de una baba mucosa y con¬
siderable cantidad de saliva fluye por la

comisura de los lábios, formando una

especie de hilos límpidos y viscosos.
La debilidad del tercio posterior y la

salivación, me hicieron pensar en la exis¬
tencia de la rábia. El estado de tranqui¬
lidad aparente y los violentos tenesmos
que le atacan con intermitencia, confir¬
man mi diagnóstico, tanto más cuanto
que recordaba que todos los prácticos
que han escrito sobre la rábia en la es¬
pecie bovina señalan la persistencia de
los esfuerzos expulsivos como un sínto¬
ma de esta espantosa enfermedad, cuya
reminiscencia me inclinó más al juicio,
de que aquella afección era la rábia en
su/orna tranquila. A fin de alcanzar
mayor certeza, rogué al propietario pre¬
sentara un perro delante del animal sos¬
pechoso, mas se me contestó que el único
perro que tenia habia desaparecido un
mes antes, sin que á la fecha hubiera
vuelto. Este precioso dato consolidó la
razón de mis apreciaciones, y declaré
terminantemente que la vaca estaba ra¬
biosa, aunque nadie creyó mi aserción,
y hasta se sonrieron al oirme.

A pesar de esto conseguí que se le
atara^fuertemente en un establo, en don¬
de se encontró en perfecto aislamiento,
y á cuyo lugar acudi á hacerle frecuen¬
tes visitas.

El tercer dia, despues de mi primera
observación noté en el animal inapeten¬
cia y falta de rumia; la salivación era
muy abundante, especialmente cuando
se le presentaba un perro traido con este
objeto. La vaca rabiosa no manifestaba
deseos de acometer con los cuernos ni de

morder, solamente lo» esfuerzos expulsi¬
vos eran incesantes y acompañados de
un mugido. El animal parecía yacer en
un profundo estupor, y apoyaba el ho¬
cico ya en las correas que le retenían,
ya en el pesebre, ya sobre uno de los
miembros anteriores; mas de pronto, la
vaca levanta la cabeza y lanza unos mu-
jidos tan higubres y sonoros, que aterra-
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ron á todos los hombres y animales de
la granja. No se dudó más de mi diag¬
nóstico y el animal fué sacrificado.

En la autopsia encontré el cuajo sem¬
brado de erosiones y lateralmente acri¬
billado de ulceraciones del tamaño de un
franco las unas y las otras del de una
moneda de cincuenta céntimos. Entre
estas ulceraciones babia muchas cubier¬
tas de unas escaras negruzcas. El intes¬
tino delgado se encontraba inyectado,
presentando algunas erosiones.

Al dar publicidad á este hecho, me
propongo llamar la atención de mis com¬
pañeros sobre este caso de rabia con ma¬
nifestaciones insólitas, tan lejos de la
descripción que de ella han hecho la
mayor parte de los autores.

He querido señalar un nuevo sínto¬
ma que á primera vista puede hacer
creer en la enteritis; los esfuerzos expul¬
sivos, cuya violencia es tal, que produce,
como lo he presenciado, la caida del
recto.

Los tenesmos, repetidos y persisten¬
tes, deben poner en guardia á los profe¬
sores contra la existencia de la rábia,
como ha acontecido al hecho que acabo
de referir.

(Reom Veterinaire de Febrero de 1884.)

MÓNSTRUO SINCEFALIANO.

El distinguido y laborioso profesor
de Beas de Segura D. Juan Ardoy y
Ruiz, que tantas pruebas tiene dadas de
su amor á la ciencia, aumenta boy sus
merecimientos, enviándonos la siguien¬
te reseña de un mónstruo digno del ma¬
yor estudio. Dice asi nuestro querido
comprofesor:

«El 28 de Enero próximo pasado, tra¬
jeron á mi establecimiento un mónstruo,
que aunque no lo juzgo demasiado ex¬
traordinario, no por eso dejaré de des¬
cribirlo.

Era un feto nacido el 27 de una oveja

negra de dos años de edad y de la pro¬
piedad de D. José Gomez Pelaez, de este
vecindario: dos cuerpos unidos por el
tercio anterior, con ocho extremidades,
dos cuellos soldados con vértebras igua¬
les y que se confundían en el occipital;
una cabeza con tres orejas, una de las
cuales, rudimentaria, aparecía sobre el
occipital, siendo las otras desnaturales;
las extremidades abdominales libres en

su acción; observándose además en tan
extraño producto de la naturaleza, dos
colas y dos vulvas. El mónstruo nació
vivo, despues de un parto laborioso, mu¬
riendo á los pocos minutos. Verificado el
examen anatómico, resultó que tenia dos
columnas vertebrales, siendo dobles los
intestinos, ríñones y vejiga; pero no
existiendo más que un solo cordon um¬
bilical bastante grueso. Los órganos
contenidos en la cavidad torácica, eran
sencillos: dos pulmones, un corazón,
una tráquea y un esófago.

Despues de haber apreciado tan cu¬
riosas anomalías, no vacilé en señalar al
mónstruo entre los sincefalianos , en

cuya apreciación me confirmé despues
de haber consultado el magnífico Dic¬
cionario general de Veterinaria, que
usted, señor Director, con tanto acierto
y para bien de la ciencia escribe.»

«
* *

Gomo ya tuvimos el gusto de publi¬
car en nuestra Gaceta un artículo ex¬

tenso y razonado acerca de los móus-
truos, y muy especialmente de los de
este género, escusamos ahora repetir lo
dicho; mas, en cambio, enviamos nues¬
tra enhorabuena al profesor Sr. Ardoy,
por su carácter observador y por el de¬
seo que demuestra por ilustrar á la pren¬
sa profesional sobre cuanto estima útil á
la ciencia y á la clase.

Gracias al respetable veterinario de
Beas de Segura, y sepa cuánto es el
placer con que publicamos lo que nos
envía.
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EL KUMISS Y LAS YEGUAS KIRGHISES.

El kumis ó leche fermentada de ye¬
gua, no es seguramente una novedad,
puesto que desde tiempo inmemorial
constituye el brevaje favorito de las po¬
blaciones nómadas de las estepas de la
Rusia y del Asia central; pero solo des¬
de una fecha muy reciente ha llamado la
atención de los médicos y veterinarios
europeos, como pudiendo ser un empleo
precioso en el tratamiento de ciertas en¬

fermedades, entre otras las afecciones del
pecho. Algunos médicos rusos, coloca¬
dos en condiciones á propósito para apre¬
ciar sus buenos efectos, han trabajado
para darlos á conocer; pero el pais de ios
kirghis está lejos, y en el Occidente se

ignoran por el público' las diversas pro¬
piedades del kumiss, y en particular los
detalles de su consumo y de su fabri¬
cación.

Este vacío lo llenó hace algun tiem¬
po un médico inglés, el Dr. Jorge L. Gar-
rik, quien á sus títulos científicos, reú¬
ne el de médico de la embajada inglesa
de Sam Petersburgo. M. Carrik ha escri¬
to sobre el kumiss un libro, bien pudié¬
ramos decir un tratado, lleno de hechos
interesantes, presentados de una mane¬
ra sencilla y agradable que le hace ac¬
cesible á todo el mundo.

«La primera vez que visitaba las es¬

tepas, escribe el doctor Carrik, era más
bien como turista que para informarme
acerca del tratamiento por la leche fer¬
mentada de yegua, del cual, como mu¬
chos médicos de San Petersburgo, no te¬
nia por entonces más que nociones va¬
gas. Mas despues de haber observado los
resultados del tratamiento de la tisis en

los diversos establecimientos del gobier¬
no de Samara, lo mismo yo que el difun¬
to doctor Boreisha, en cuya compañía
viajaba, adquirimos la más completa
convicción de la gran importancia de la

leche fermentada de yegua, como reme-
medio terapéutico.»

M. Oarrik lia hecho desde 1871 seis
viajes á las estepas, confirmando en cada
uno de ellos su primera convicción y cor¬
roborando su opinion sobre la eficacia
del kumiss en el tratamiento de la tisis
pulmonar.

«Algunos de los enfermos, dice, que
habian seguido la cura del kumiss, y de
los cuales citó los casos, han sido asis¬
tidos por mi durante un periodo de diez
años. Varios otros que habian sufrido la
tisis de quince á veinte años, viven hoy
todavía muy robustos, y con los que me
han hecho convencer de la mágica in¬
fluencia de leche fermentada de yegua
para curar su enfermedad.»

M. Carrik, bajo la influencia de estos
hechos, ha creido deher publicar un li¬
bro, por lo cual deber nuestro es felici¬
tarle. Con su trabajo á la vista vamos á
hablar del kumiss á nuestros lectores,
pero antes echemos una rápida ojeada
sobre el país que produce el kumiss y
sobre las razas que le habitan.

«Las estepas de la Rusia europea y
del Asia central y sub-occidental, escri¬
be M. Carrick, son vastas extensiones
de tierra virgen, sin árboles y ligera¬
mente onduladas. El suelo varia del hu¬
mus vegetal, rico, espeso, negro, cu¬
briendo llanuras casi sin limites, al
terreno estéril, arenoso, yerto. El clima
es puramente continental, es decir, que
además de tener bien marcadas las esta¬
ciones, el cielo generalmente es claro, y
aire seco. La población está diseminada
y se compone en gran parte de tribus
errantes de kirghis, de bashir, de kal-
muks, de tártaros ó de nogais, tribus
que viven en tiendas de campaña du¬
rante ocho ó nueve meses del año, va¬
gando alrededor de sus acantonamien¬
tos la primavera, el verano y el otoño.
Sus habitaciones de invierno, en las que
se entierran tres meses por lo menos, no



14 GACETA MÉDICO'-VETERINARIA.

sou otra cosa que. unos agujeros profun¬
dos abiertos en la tierra y cubiertos de
un techo de fieltro espeso, por el cual pe¬
netra la luz y se escapa el humo.

(Se continmrá.)
Joaquín Ferrer Gisbert.

VARIEDADES.

YEMITA.

Era una tarde de esas que se sienten
y se aspiran, y los antiguos muros del
alcázar de Jerez de la Frontera inclina¬
ban sus largas sombras sobre las vetus¬
tas callejuelas que serpentean detrás del
histórico convento de los Agustinos. Se
escuchaba á intervalos el ruido de la
granciudad, elmugido del Occéano sobre
la olla de Rota y el silbido de las locomo¬
toras cruzando por sus tres estaciones
y por las anchas calles y bodegas de la
antigua Tarsis. La vida y el movimien¬
to parecia despedirse con sus más enér¬
gicos sonidos, en tanto que la noche se
iniciaba con esas vagas manifestaciones
de voluptuoso abandono tan propio de
estas latitudes. Allá en el Occidente an¬
daban las nubes en guerra, porque un
color de fuego iba desde el Occéano al
Mediterráneo, cual si ambos mares estu¬
vieran celosos de sus grandezas y qui¬
sieran abrasarse con luces y envenenarse
con aromas.

Allá, detrás del alcázar morisco, hay
un palacio. ¡Dios mió, qué bello es! Su
fachada sigue el estilo baroco, pero den¬
tro todo es árabe; sus escaleras, sus es¬
tancias, sus baños y los tapices de la
Pérsia, y las alfombras, y los lechos y el
perfume que en él se vierten!

Rosario es la dueña de aquel eden, (y
debiera ser dueña del mundo); su cabello
es negro, sus ojos de azabache, su boca...
¡ah! quién pudiera dibujarla!

Hay en las cuadras de aquel palacio
una yegua que fué de los Guerreros, y es

la.favorita de Rosario; la yegua es un
bello animal de ocho cuartas, Isabela,
seis años, corta, crin rizada, lucera, y
por nombre Yemita. Aquel sér tan her¬
moso, completa las bellezas del palacio
de Rosario. Nada hay en él que se le
compare, excepto su dueña, cuya figura
llevo impresa en mi corazón.

Aquella mujer amaba á un hombre
que es hoy muy desdichado, y entonces
no vaciló en seguirlo. Bajó á la caballe¬
riza y mandó ensillar á la yegua, luego
se despidió llorando de una anciana que
la seguia; despues despues un ca¬
ballo negro como la noche galopaba al
lado de Rosario, llevando á su jóven se¬
ñor, y atravesando el Guadalete por el
antiguo puente que fabricó Pompeyo y
reforzó Sanchit, el competidor en haza¬
ñas de Garci-Perez.

Aquellos amantes tan felices al¬
gunos dias, comenzaron á contar años
de amargura. Ella.... no sé cuándo ex¬

tinguirla su dolor! En cuanto á él, está
llorando mientras escribo estos recuer¬

dos. ¡Pobre amigo mió!
Yemita vino á Madrid ocho años des¬

pués y trabajaba en el Circo de Price.
Una noche fui á la función con esa indi¬
ferencia que siembran en el espíritu la
desgracia y el desengaño. Un payaso in¬
glés hizo reir al público destrozando su
elegante idioma y ensuciando nuestra
hermosa lengua. Byron y Cervantes de¬
bieron gemir de rubor y de indignación.
Aquel desdichado anunció la entrada de
la yegua Yemita. ¡Qué diferente estaba
de como yo la vi aquella noche!Los ijares
hundidos, la boca sin espuma, el ojo in¬
yectado, el paso abandonado y sin firme¬
za, la oreja contraída y el cuello extre-
mecido por intervalos, al temor del láti¬
go que chascaba en medio de aquel hor¬
rible circulo, en donde se miente la fuer¬
za muscular y en donde se finge la des¬
treza, como se finge el valor y el talento
en las prostituidas tablas de un teatro.
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Siguiendo la pista una vez y otra y
otra, pasó ante mi con ese estúpido ga¬
lope, pesado y monótono, de los caballos
de títeres, pero yo no pude contenerme
más y grité: ¡Rosario! ¡Rosariol... ¡Qué
escena! La yegua se lanzó á mi, con la
crin recta, con el ojo candente, los cor¬

vejones contraidos, rigida en su espanto,
inexorable en su expresiva y ansiosa
pregunta.

Un empleado del Circo corrió á casti¬
gar á Yemita y le dió en la frente con
el puño de la fusta. ¡La yegua cayó muer-
tal ¿El recuerdo de su hermosa ama ha¬
bía terminado con sus sufrimientos, ó el
choque de la porra de plomo? Oh instin¬
to de amor y de fidelidad, ¿por qué no
matas también á los hombres? ¿Por qué
los animales han de enseñarnos á ser

constantes?

MISCELÁNEAS.

Dice El Diario Médico-Farmacéutico
del 11 del actual:

«Lo avanzado de la hora en que ter¬
minó la reunion de la prensa médica,
nos impide, como deseáramos, dar noti¬
cia de ella.

Baste saber á nuestros lectores que la
prensa profesional tomó en la última
parte de esta Junta un acuerdo que le
honra, y que pondremos en conocimien¬
to de nuestros lectores cuando sea opor¬
tuno.

Han estado representados los perió¬
dicos siguientes:

Siglo Médico.
Rcoista dé Medicina y Cirujia prác¬ticas.
Semanario Farmacéutico.
Gaceta Médioo-Veterinaru.
Anales de Obstetricia.
Revista de Terapéutica.
Medicina contemporánea.
Oftasmologia práctica.
Anales de Qirujia.

Farmacia española.
Revista de la Sociedad de higiene.
Avisos.
Anales de Otología.
Qénio Médico.
Antropologia Moderna.
Clínica Navarra.
Jurado Médico-Farmacéutico.
Reciban todos sus directores el tes¬

timonio de sincero cariño y gratitud por
habernos honrado con su presencia.»

Sabemos que en la ciudad de Osuna
hay un señor médico que se ha opuesto
á que se quemen é inutilicen las carnes
de cerdos muertos de cisticercus, lepra
ó ladrería. <

Como antecedente, diremosque dicho
Sr. Facultativo esel dueño de los cerdos.

La falta de ley de Policia Sanitaria
Veterinaria no escluye que se conozcan
por los más ignorantes los perjuicios
de la utilización délas carnes de los cer¬

dos muertos por las antedichas enferme¬
dades, por lo que es verdaderamente
asombroso la resistencia de ese Faculta¬
tivo.

Esperamos que los profesores veteri¬
narios encargados de la inspección de
carnes conseguirán, si sigue la contro¬
versia, el buen resultado que á lo justo
de su decision corresponde.

El distinguido Subdelegado de Vete¬
rinaria de Toledo D. Francisco Rodri¬

guez Martin, nos ha remitido una aten¬
ta carta, en la que manifiesta su com¬
pleta adhesion á los acuerdos del Con¬
greso; se suscribe á la Asociación de So¬
corros mútuos, y envia cinco pesetas
para la acuñación de la medalla connje-
morativa y demás gastos que ya cono¬
cen nuestros lectores; acompaña á su
carta el siguiente importante Estado de
la inspección de carnes de su diskito du¬
rante el año de 1883, que 6^aCt9^^!ii(;|S
para acomodarnos á la ^xféñsion qúfe:^*
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hemos dar á los trabajos que publica
nuestra Gaceta. Durante el citado pe¬

ríodo, se han sacrificado en los matade¬
ros de la ciudad de Toledo 4.225 corde¬
ros, 11.729 carneros, 265 terneras, 1.595
vacas y 2.096 cerdos, formando un total
de 19.930 reses. Se han retirado 6 man¬

dado quemar 82 distintas partidas de
carne en vivo, en canal, asi como higa-
dos y otras visceras, por encontrarse en
mal estado. Las enfermedades más co¬

munes que han dado lugar á retirar del
mercado las carnes y demás productos
animales antedichos, ha sido el cisti-
cercus celuloso, la hepatitis, la coscoja y
los cálculos, habiendo habido también
casos de triquinosis y viscera lastimadas
por cuerpos extraños.

Bevista. asturiana de Giencias médi¬
cas se titula una notable publicación
que ha visto la luz en 1.° de Febrero en
Oviedo, y está dirigida por D. Bernabé
Loredo y Cuesta.
El cuerpo de redactores y colabora¬

dores es tan escogido, y sus miembros
tan reconocidamente ilustrados, que po¬
demos augurar á la nueva revista una
sèrie no interrumpida de triunfos.

Reciba la enhorabuena «La Asocia¬
ción asturiana de las clases médicas»,
cuyo órgano es esta revista, y admite
los votos que hacemos por su larga.vida
y muchos y consecuentes suscritores.

En estos dias se ha comunicado al
Gobernador civil de Gerona una Real
órden del 11 de Diciembre del pasado
año de 1883, ordenando la creación de
un servicio especial de inspectores de
carnes muertas, grasas, embutidos y
ganados, encomendada á profesores ve¬
terinarios ó albéitares, prefiriéndose los
de título superior á fin de ejercer la más
estrecha vigilancia en las aduanas de la
frontera.

Publicaremos la convocatoria que no
tardará en aparecer, reservando hasta
entonces nuestros comentarios.

IMPORTANTE.

Estando ya próxima la época en la
que deberá llevarse á cabo el nombra¬
miento de la Junta central de la Liga
Nacional de Veterinarios, cesando la
Junta interina que hoy funciona, con¬
viene que todas las Asociaciones cien¬
tífico-veterinarias constituidas hasta la
fecha y las que se formen hasta fines de
Abril del corriente año, envíen á esta
Redacción nota precisa de los indivi¬
duos que componen las respectivas
Juntas directivas, y demás detalles que
juzguen oportunos, con las variantes
que en el personal y reglamento se
hayan introducido desde su fundación
á la fecha del envío de sus notas, á fin
de facilitar el estudio que debe hacerse
para proyectar la forma en que ha de
verificarse la citada elección.

^

ÚLTIMA HORA. ®

Como contestación á las preguntas
de infinitos amigos y compañeros del
Sr. D. Juan Tellez Vicen, sobre el estado
de su salud, tenemos la satisfacción de
manifestar que hace tres dias se levanta
de la cama algunas horas y que la hema¬
turia ha cesado por completo.

Las pérdidas sanguíneas experimen¬
tadas y los sufrimientos de sondeamien-
tos reiterados, harán que la convalecen¬
cia sea lenta y trabajosa hasta su com¬

pleto restablecimiento.

MADRID:
ESTASLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE H. HINDESA,

calle da Juaaelo. 19.


